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DEUTERONOMIO 8, 2‑3.14b‑16a

Moisés habló al pueblo diciendo: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive el hombre de pan, sino de todo cuanto sale de la boca de Dios. No te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres».

SALMO RESPONSORIAL 

Glorifica al Señor, Jerusalén.

I CORINTIOS 10, 16‑17

Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan.

JUAN 6, 51‑59

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» Entonces Jesús les dijo: «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre»

EL DIVINO SACRAMENTO

DEL CUERPO Y DE LA SANGRE DEL SEÑOR

De las sermones de san Agustín (Sermón 131, 1: OcsA  23, 1983, 156)

«Nos dio en su cuerpo y sangre un saludable alimento, y, a la vez, en dos palabras resolvió la cuestión de su integridad. Coman, por ende, quienes lo comen y beban los que lo beben; tengan hambre y sed; coman la vida, beban la vida. Comer esto es rehacerse; pero en tal modo te rehaces, que no se deshace aquello con que te rehaces. Y beber aquello, ¿qué cosa es sino vivir? Cómete la vida, bébete la vida; tú tendrás vida sin mengua de la Vida. Entonces será esto, es decir, el cuerpo y la sangre de Cristo será vida para cada uno, cuando lo que en este sacramento se toma visiblemente, el pan y el vino, que son signos, se coma espiritualmente, y espiritualmente se beba lo que  significa […]: ¡Cuán duras palabra son éstas!; ¿quién las puede aguantar? [decían algunos]. Duras, sí, mas para los duros; es decir, son increíbles, mas lo son para los incrédulos».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 30

San Fernando
	Tb 1,3;2,1b-8

Salmo: 111

Mc 12,1-12
	“Dichoso quien teme al Señor”

	Martes, 31


	So 3,14-18a

Salmo: is 12,2-6

Lc 1,39-56
	“Que grande es en medio de ti el Santo de Israel”

	Miércoles, 1
San Justino
	Tb 3,1-11ª.16-17a

Salmo: 24

Mc 12,18-27
	“A ti Señor levanto mi alma”

	Jueves, 2


	Tb 6,10-11;7,1.9-17

Salmo: 127,1-5
Mc 12,28b-34
	“Dichosos los que temen al Señor”

	Viernes, 3
El Sagrado Corazón de Jesús
	Dt 7,6-11

Salmo: 102
Mt 11,25-30
	“La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus mandatos”

	Sábado, 4
Inmaculado Corazón de María
	Tb 12,1.5-15.20

Salmo: Tb13,2.6.7.8

Lc 2,41-51


	“Bendito sea Dios, que vive eternamente”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














